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Esta traducción está dedicada a todas aquellas, pobres


almas insanas, que han existido a lo largo de la humanidad,


y aquellas almas que puedan andar por los infiernos sin arder.




LITTERA AD DANTE TRADUCTORIS


Edvardvs tibi Dante salutat ad ubi Deus volit qui tu stes, aestimans Dante Alighieri:


Volo tibi dicere, echon mundum vivis praesentis et futurorum, qui legens ego tua opusim, qualis mihi miror tantis cum tua granditas qui tua fama gaudet.


Duco mei verba tibi in nostra melius lingua; illa qui bene cognoscisti et illa qualis facisti excellentis usus elocutionis. Non potebat alterius modus sum.


Scribo tibi ad honorare ipse, et credo qui camminus est dare cognoscere una partem essentialis operis tua in mea lingua, postquam illa latini ramus est. Talis sapieris qui non in lingua hispani una bona interpretatio et traductio tui cogitates exsistit. Indignus ad te istas voluntes mali consequti et iniusti sunt. Propter totus prius offero te super „Inferno“ tuo verba tua cum verba mea, summe Poeta; et credo qui benevole pro illa pingeres una levis risus persona tua.


Saluta te precor ego ad Homerus et Virgilius partem iste latinusamericano, ex 7 saeculis tuo iteneris. Ab iste mundo, doctus Dante, vale ad te dicit un humilis studiosus tuo.


A unus metris fluminis Danoia, meridies Germaniae.


In 7 Octobris annus 2021.


Juan Eduardo García Gaytán




CARTA AL LECTOR


Amable lector:


Sin conocerte, seas culto o no tan culto, humilde o de clase, agraciado o lo contrario, afortunado o desafortunado, valeroso o indeciso, etc; aquí te ofrezco la más reciente oportunidad de conocer la primera parte de una de las obras más importante de un ilustre personaje italiano llamado Dante Alighieri, original de la ciudad de Florencia y fallecido hace setecientos años. Hoy, siete siglos después de su deceso, va esta traducción en honor a él, traída desde su mundo ítaloeuropeo hacia nuestro mundo americano, específicamente a México.


A pesar de que las reflexiones del autor se formaron en el Viejo Mundo, es tiempo de dar a conocer, para el Nuevo Mundo, el primer bloque, base de su Commedia, aquella que Giovanni Boccaccio llamara la Divina Commedia de Dante Alighieri. Tal obra se muestra en la presente traducción, con el acercamiento más claro y posible que el traductor de ella pudo realizar: la más fiel.


Es así, desconocido y apreciado lector, que después de una breve explicación, te pediría que leyeras la comedia de Dante con sumo placer y paciencia; ella te ayudará a retomar, reafirmar, conocer y cultivar un acervo de vocablos, en los que solamente se requeriría un diccionario para la disipasión de alguna duda, y desde luego el conocimiento del bello estilo de uno de los más grandes autores de la lengua románica primera, fuente inagotable como es la lengua italiana dantesca.


Sin más, me despido de ti, amable lector. Disfruta le tu lectura del „Inferno“ de la Commedia de Dante Alighieri, hasta que pueda ofrecerte la segunda parte de esta obra magna: el „Purgatorio“.




El traductor








INFIERNO





CANTO I


1 En el medio del camino de nuestra vida


me encontré por una selva oscura,


pues la ordenada vía estaba perdida


iAy cuánto que decir cual fue es cosa dura


5 esta selva salvaje y áspera y fuerte


que en el pensamiento renueva la pavura!


Tanto es amarga que poco es más muerte;


pero por tratar del bien que yo encontré


diré de las otras cosas que yo tuve existentes.


10 Yo no sé bien relatar cómo entré


tanto estaba lleno de sueño en aquel punto,


que la veraz vía abandoné.


Mas después que estuve al pie de una colina junto,


allá donde terminaba aquel valle


15 que me tenía de pavor el corazón afligido,


miré en alto, y vi sus espaldas


vestidas ya de rayos del planeta


que conduce dispuesto a otros por cada senda.


Entonces fue la pavura un poco quieta,


20 que en el lago del corazón me era durada


la noche que yo pasé con tanta piedad.


Y como aquel que con tesón angustiado


salido del mar a la ribera,


se vuelve al agua peligrosa y alterada,


25 así el ánimo mío, que todavía huía,


se volvió atrás a mirar el paso


que no dejó ya nunca persona viva.


Después que hube yo depuesto un poco el cuerpo cansado,


retomé vía por la playa desierta,


30 de tal modo que el pie firme siempre era el más bajo.


Y he aquí casi al comenzar de la cuesta,


una pantera ligera y a la vista mucho,


que de piel maculada estaba cubierta;


y no de mí se marchaba por delante al rostro,


35 más bien impedía tanto mi camino


que yo estuve por regresar más vueltas vuelto.


Tiempo era del pricipio de madrugada,


y el sol subía por encima con aquellas estrellas


que estaban con él, cuando el amor divino


40 movió desde antes aquellas cosas bellas;


así que a bien esperar me era razón


por aquella fiera con la gateada piel


la hora del tiempo y la dulce estación;


mas no demasiado porque pavor no me diese


45 la vista ya que me apareció un león.


Éste parecía que contra mí viniese


con la cabeza alta y con rabiosa hambre,


de tal modo que parecía que al aire estremeciese.


Y una loba, que de todas ansias


50 parecía esqueleto en su flaqueza,


y mucha gente hace vivir enlutada,


ésta me puso tanto en gravedad


con el pavor que salía de su vista,


que yo perdí la perspectiva de la altura.


55 Y cual es aquel que voluntariamente se procura


y junta el tiempo que perder lo hará,


que en todos sus pensamientos llora y se aflige;


tal me hizo la bestia sin paz,


que viniéndome en contra, poco a poco


60 me empujaba allá donde el sol acalla.


Mientras que derruía en bajo lugar,


delante a los ojos se me fue presentado


quien por largo silencio parecía pequeño.


Cuando vi éste en el gran desierto,


65 << iCompadécete de mí >>, grité a él,


<< cual tú seas, o sombra u hombre cierto! >>.


Respondióme: << No hombre, hombre ya fui,


y los parientes míos fueron lombardos,


mantuanos por patria ambos.


70 Nací en tiempos de Julio, aún cuando fuese tarde,


y viví en Roma bajo el buen Augusto


en el tiempo de los dioses falsos y engañosos.


Poeta fui, y canté de aquel justo


hijastro de Anchise que vino de Troya,


75 después que el soberbio Llión fue quemado por completo.


Pero tú, ¿por qué regresas a tanta pesadez?


¿por qué no subes el deleitoso monte


que es principio y motivo de toda alegría? >>.


<< Ahora ¿eres tú aquel Virgilio, y aquella fuente


80 que expandes de hablar de tal modo largo río? >>


repondí yo a él con vergonzosa frente.


<< Oh de los otros poetas honor y ornamento,


apréciame el largo estudio y el grande amor


que me ha hecho buscar tu libro.


85 Tú eres mi maestro y mi autor;


tú eres sólo aquel de quien yo adquirí


el bello estilo que me ha hecho honor.


Ve la bestia por la cual yo me volví;


Ayúdame ante ella, famoso sabio,


90 porque ella me hace temblar las venas y los pulsos >>.


<< A ti comviene tener otro viaje >>


respondió, después que lagrimar me vio,


<< si quieres salvar de éste lugar salvaje


pues ésta bestia, por la cual tú gritas,


95 no deja pasar a otros por su vía,


por el contrario tanto lo impide que le mata;


y tiene naturaleza demasiado malvada y perversa,


que nunca sacia la deseosa ansia,


y después del alimento tiene más hambre que antes.


100 Muchos son los animales a quienes se esposa,


y más serán todavía, hasta que el veltro


vendrá, quien la hará morir con dolor.


Éste no aumentará tierra ni estaño,


sino sapiencia, amor y virtud,


105 y su nación estará entre fieltro y fieltro.


Por aquella humilde Italia es hecha visita


por la cual murió la virgen Cammilla,


Eurialo y Turno y Niso por heridas.


Éste la cazará por cada villa,


110 hasta que la tendrá remetida en el infierno,


allá de donde envidia primero sacóla.


Por lo que yo por lo tuyo pienso y considero


que tú me sigas, y yo seré tu guía,


y llevaréte conmigo de aquí por lugar eterno;


115 donde oirás los desesperados bramidos,


verás los antiguos espíritus dolientes,


que a la segunda muerte cada cual grita;


y verás también aquellos que están contentos


en el fuego, porque esperan día venir,


120 cuando aquel sea, a la buena gente.


A las cuales después si tú quisieras ascender,


ánima fiable a ella más de mí digna;


con ella te dejaré en mi marchar;


pues aquel emperador que allá desde arriba reina,


125 porque yo fui rebelde a su ley,


no quiere que en su ciudad por mí se venga.


En todas partes impera y en aquel punto reina;


Allá está su ciudad y el alto escaño:


ioh feliz aquel a quien allí elige! >>


130 Y yo a él: << Poeta, yo te pido


por aquel Dios que tú no conociste,


al fin que yo huya de éste mal y lo peor,


que tú me conduzcas allá donde dijiste,


hasta tal punto que yo vea la puerta de san Pedro


135 y aquellos a quienes tú estimas tanto afligidos >>.


Entonces se movió, y yo le sujeté detrás.
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CANTO II


1 El día se iba, y el aire fosco


arrancaba las almas que están en tierra


en las labores ellas; y yo sólo uno


me preparaba a sostener la guerra


5 tal del camino y tal de la piedad,


que hará volver la razón que no erra.


Oh musas, oh alto ingenio, ahora me ayudais;


oh memoria que escribiste esto que yo vi,


aquí se aparecerá tu nobleza.


10 Yo comencé: << Poeta que me guías,


mira mi virtud si ella es fuerte,


antes que el alto paso tú me confies.


Tú dices que aquel Silvio el pariente


sobornable aún, ante inmortal


15 hábito anduvo, y fue sensiblemente.


Pero, si el adversario de cada mal


favorable allí estuvo, pensando el alto resultado


que irse debió de él, y el quién y el cuál


no parece indigno a hombre de intelecto;


20 pues es y fue del alma de Roma y de su imperio


en el empíreo cielo por padre egregio:


la cuál y el cuál a querer decir lo verdadero,


fue estabilidad para el lugar santo


donde asienta el sucesor del mayor Piero.


25 Por ésta partida donde les das tu estima,


conspiradas cosas que fueron causas


de su victoria y del papal manto.


Transcurrió luego el garante de elección,


para llevar conforte a aquella fe


30 que es principio y vía de salvación.


Mas yo, ¿por qué venir allí? o ¿quién lo concede?


Yo no Enéa, yo no Paulo soy;


yo digno a eso ni yo ni otros lo creeremos.


Porque, si del venir yo me abandono,


35 temo que la sobrevenida no sea furiosa.


Tú eres sabio; entiéndeme que yo no razono >>.


Y cuál es aquel que desquiere eso que quiere


y por nuevos pensamientos cambia propuesta,


40 pues que del comenzar todo se engendra,


tal me hice yo en aquella oscura costa,


porque, pensando, consumí la empresa


que fue en el comenzar con tanta dureza.


<< Si yo he bien la palabra tuya entendido >>,


respondió del magnánimo aquella sombra,


45 << el alma tuya es de vileza de afrenta;


la cual muchas arrogancias al hombre ocupa


tal que de honrada empresa lo reforma,


como falso ver bestia cuando sombra.


De éste temor para que tú resuelvas,


50 diréte para qué yo vine y aquello que yo comprendí


en el primer punto cual de ti me dolí.


Yo estuve entre esos que están suspendidos,


y señora me llamó beata y bella,


tal cual de pedir yo la reclamase.


55 Lucían sus ojos más que la estrella;


y comenzóme a decir suave y llana,


con angelica voz en su habla:


„Oh ánima afable mantuana,


de cual la forma todavía en el mundo dura,


60 y durará cuanto el mundo alarga,


el amigo mío, y no de la ventura,


en la desierta playa está impedido


así en el camino que vuelto es por pavura;


y temo que no sea ya demasiado perdido,


65 que yo me sea tarde al socorro llevada,


por aquel quien yo he de él en el cielo oído.


Ahora mueve, y con tu palabra adornada


y con ésto allí tiene menester a su escapar,


la ayuda de tal modo que yo sea consolada.


70 Yo soy Beatriz que te hago ir;


vengo del lugar donde tornar deseo;


amor me mueve, cual me hace hablar.


Cuando estaré delante al señor mío,


de ti me elogiaré a menudo a él“.


75 Acallóse entonces, y después comencé yo:


„Oh dama de virtud sola por cual


la humana especie sobrepasa cada contento


en aquel cielo que tiene menor los círculos suyos,


tanto me agrada tu comandamiento,


80 que lo obedezco, si antes fuese, me es tarde;


más no te es obra que abrirme tu deseo.


Mas dime la razón que no te piensas


del descender acá abajo en éste centro


desde el amplio lugar donde regresar tú brillas“.


85 „Porque tú quieres saber tan adentro,


diréte brevemente“, me respondió.


„Porque yo no temo de venir acá entro.


Temer se debe de sólo aquellas cosas


que tienen potencia de hacer mal ajeno;


90 de las otras no, pues no son pavorosas.


Yo soy hecha por Dios, su facultad, tal,


que la vuestra miseria no me toca,


ni flama de éste incendio no me asalta.


Dueña es allegada en el cielo que se lamenta


95 de éste impedimento donde yo te mando,


de tal modo que duro juicio allá arriba quiebra.


Ésto pidió Lucía en su encomienda


y dijo: - Ahora tiene necesidad tu fiel


de ti, y yo a ti lo confio -.


100 Lucía, enemiga de cualquier cruel,


se movió y vino al lugar donde yo estaba,


cuando me asentaba con la antigua Rachele.


Dijo: - Beatriz alabanza de Dios verdadera,


¿por qué no socorres aquel que te amó tanto,


105 que salió por ti de la vulgar caterva?


¿No oyes tú la piedad de su llanto,


no ves la muerte que él combate


sobre la impetuosidad donde el mar no tiene agitación? -.


En ell mundo no hubieron nunca personas rápidas


110 a hacer su bien o a evitar su daño,


como yo, después con tales palabras hechas,


vine acá abajo de mi buen escaño


confiándome de tu hablar honesto,


que honora a ti y aquellos que oído lo han“.


115 Después que me hubo razonado ésto,


los ojos lucientes lagrimando volvió,


razón por la que me hizo del venir más presto.


Y vine a ti así como ella volvió:


por delante aquella fiera te levanté


120 que del bello monte el corto andar te arrancó.


Entonces ¿qué es? ¿por qué, por qué te detienes,


por qué tanta vileza de esto al corazón atraes,


por qué osar y franqueza no tienes,


después de que tales tres dueñas consagradas


125 cuidan de ti en la corte del cielo,


y mi hablar tanto bien te promete? >>


Cuales adornos ante el nocturno hielo


inclinados y cerrados, luego que el sol les aclara,


se enderezan todos abiertos en sus tallos,


130 tal me hice yo de mi virtud fatigada,


y tan buen espíritu al corazón me acudió,


que yo comencé como persona franca:


<< iOh piadosa aquella que me socorrió!


iy tú generoso que obedeciste presto


135 las verdaderas palabras que te extendió!


Tú me tienes con deseo el corazón dispuesto


hasta tal punto al venir con las palabras tuyas,


que yo he regresado con esto al primer propuesto.


Ahora va, cuyo un sólo querer es de ambos:


140 tú duque, tú señor y tú maestro >>.


Así le dije; y luego que movido fue,


entró por el camino alto y silvestre.





CANTO III


1 POR MÍ SE VA A LA CIUDAD DOLIENTE,


POR MÍ SE VA EN EL ETERNO DOLOR,


POR MÍ SE VA ENTRE LA PERDIDA GENTE.


JUSTICIA MOVIÓ MÍO ALTO FACTOR;


5 HÍZOME LA DIVINA POTESTAD,


LA SUMA SABIDURÍA Y EL PRIMER AMOR.


FRENTE A MÍ NO FUERON COSAS CREADAS


SINO ETERNAS, Y YO ETERNA DURO.


DEJAD TODA ESPERANZA, VOSOTROS QUE ENTRAD.


10 Estas palabras de color obscuro


vi yo escritas en lo alto de una puerta;


razón por la que yo: << Maestro, el sentido suyo me es duro >>.


Y él a mí, como persona prudente:


<< Aquí conviene dejar toda sospecha;


15 cada vileza conviene que aquí sea muerta.


Nosotros hemos llegado al lugar donde yo te he dicho


cual tú verás las gentes dolorosas


que han perdido el bien del intelecto >>.


Y después que su mano en la mía puso


20 con grato rostro por lo que yo me conforté,


me situó dentro en las secretas cosas.


En aquel sitio suspiros, llantos y altos lamentos


resonaban por el aire sin estrellas,


por aquello yo al comenzar nosotros lagrimé.


25 Diversas lenguas, horribles formas de hablar,


palabras de dolor, acentos de ira,


voces altas y cavernosas, y sonidos de manos con ellas


hacían un tumulto, el cual se circunda


siempre en aquella aura sin tiempo impregnado,


30 asi como la arena cuando turba espira.


Y yo que tenía de error la cabeza ceñida,


dije: << Maestro, ¿qué es aquello que yo oigo?


y ¿qué gente es aquella parece en el dolor de tal modo vencida? >>.


Y él amí: << Éste mísero modo


35 contienen las almas tristes de aquellos


que vivieron sin infamia y sin elogio.


Trabados están en aquel enfermo coro


de los ángeles que no fueron rebeldes


ni fueron fieles a Dios, mas para sí mismos fueron.


40 Expúlsanlas el cielo por no ser bellas,


ni el profundo infierno las recibe,


pues ninguna gloria los reyes tendrían de ellas >>.


Y yo: << Maestro, ¿qué es tan grave


a ellas que lamentar les hace demasiado fuerte? >>.


45 Respondió: << Dirélote muy breve.


Estos no tienen esperanza de muerte,


y su ciega vida es tan baja,


que envidiosos son de cada otra suerte.


Fama de ellos el mundo ser no deja;


50 misericordia y justicia los desdeñan:


no razonemos de ellos, más mira y pasa >>.


Y yo, que miré de nuevo, vi una insignia


que girando corría tan rápida,


que desde cada posición me parecía indigna;


55 y detrás le venía sin duda larga marcha


de gente, que yo no habría creído


que muerte tanta no hubiese desatada.


Luego que yo ahí hube visto algún reconocido,


vi y conocí la sombra de aquel


60 que cometió por vileza el gran rechazo.


Al momento entendí y cierto fui


que esta era la secta de los depravados,


a Dios molestos y a enemigos suyos.


Éstos dejados de lado, que nunca no fueron vivos,


65 estaban desnudos y aguijoneados mucho


de moscones y de avispas que estaban allí.


Ellas marcábanlos de sangre el rostro,


cual, mezclado de lágrimas, hasta los pies


por fastidiosos gusanos eran recorridos.


70 Y después que a mirar de nuevo más allá me di,


vi gentes en la ribera de un gran río;


razón por la que yo dije: << Maestro, ahora me concedes


que yo sepa cuáles son, y cuál norma


les hace atravesar parecer de tal modo dispuestos,


75 tal como yo distingo por la tenue luz >>.


Y él a mí: << Las cosas te harán acmpañamiento


cuando reafirmemos nuestros pasos


sobre la triste ribera de Acheronte.


Entonces con los ojos avergonzados y bajos,


80 temiendo no el mío decir le fuese pesado,


hasta el río del hablar me trajo.


Y he aquí frente a nosotros venir por nave


un viejo, blanco por antiguo pelo,


gritando: << iAy de ustedes almas depravadas!


85 No esperen jamás ver el cielo:


yo vengo para conducirlas a la otra orilla


en las tinieblas eternas, en ardiente y en hielo.


Y tú que estás aquí alma viva,


aléjate de estos que están muertos >>.


90 Pero después que vio que yo no me iba,


dijo: << Por otra vía, por otras puertas


vendrás a orilla, no aquí para pasar:


más ligero leño conviene que te porte >>.


Y el duque a él: << Caron, no te atormentes:


95 quiérelo así ahí donde se puede comprender


aquello que se quiere, y más no encomiendes >>.


A partir de esto fueron calmadas las lanosas mejillas


del navegante de la lívida laguna,


que en torno a los ojos tenía dentro llamas enroscadas.


100 Pero aquellas ánimas, que estaban fatigadas y desnudas,


cambiaron aquellas y agitaron los dientes,


rápido que intecalaron las palabras crueles.


Blasfemaban Dios y sus parientes,


la humana especie y el lugar y el tiempo y el origen


105 de su simiente y de sus nacimientos.


Después se alejaron todas juntas,


fuerte llorando a la ribera malvada


que espera cualquier hombre que Dios no teme.


Caron demonio, con ojos de brasa


110 ellas anunciando, todas las recoge;


bate con el remo cualquiera que se detiene.


Como en otoño se elevan las hojas


la una junto de la otra, hasta que el ramo


ve en la tierra todos sus despojos,


115 semejántemente la mala simiente de Adamo


arrójanse desde aquel litoral de una en una,


por caída como ave por su llamado.


Así se van más allá por la onda obscura,


y delante cuales sean por allá descendieron,


120 tambien por acá nueva multitud se unía.


<< Hijo mío >>, dijo el maestro afable,


<< aquellos que mueren en la ira de Dios


todos acuden aquí desde cada pueblo;


y prontos están a traspasar el río,


125 pues la divina justicia les dirige,


hasta tal punto que el temor se vuelve deseo.


De aquí no pasa jamás alma buena;


y sin embargo, si Caron de ti se queja,


bien puedes saber ya que su hablar suena >>.


130 Terminando esto, la obscura campaña


tembló de tal modo fuerte, que de lo espantoso


la memoria de sudor aún me baña.


La tierra lagrimosa dio viento,


que fulguró una luz bermeja


135 la cual me venció algún sentimiento;


y caí como el hombre cuando sueño alcanza.
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CANTO IV


1 Irrumpióme el alto sueño después la testa


un pesado trueno, de tal modo que yo me levanté


como persona que es por fuerza despertada;


y el ojo repuesto en torno moví,

OEBPS/Images/cover.jpg
Traducciéon de Juan Eduardo Garcia Gaytan

INFIERNO de la DIVINA
COMEDIA de Dante Alighieri

Edicién conmemorativa por los setecientos afios del aniversario luctuoso
de Dante Alighieri
MMXXI





OEBPS/Images/18_1.jpg





OEBPS/Images/30_1.jpg





